
Tres educadores se desta
can ·principalmente en este 
siglo por su influencia tras
cendente en la historia · cul
tura del país: Roberto Brenes 
Mesén, Joaquín García Mon
ge y Ornar Dengo. Ellos a
brieron rutas de gran visión 
y alcance de acuerdo con el 
revolucionario movimiento e
ducativo de su tiempo en Eu
ropa y América. Con ellos, 
la docencia alcanza jerar
quía de profesión que es de
cir consagración a un servi
cio humano. 

La obra de aquellos pre
cursores habría quedado en 
teoría y acción truncadas si 
maestros talentosos y con
vencidos no hubieran dado 
vida y continuidad al come
tido fervoroso. Lilia Gonzá
lez es, entre aquellos maes
tros, un ejemplo singular y 
puro. Discernimiento pene
trante; actitud pragmática 
para vivir la filosofía en la 
conducta cotidiana, y una 
finísima sensibilidad, eran 
cualidades patentes en su la
bor metódica siempre mati
zada de jovial agudeza. 

En reconocimiento a su ca
pacidad demostrada en el 
aula, se le dio un viaje de 
estudios a Europa y poste
riormente se le nombró ins
pectora de escuelas. Bajo su 
dirección se promovieron ex-
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periencias y se hicieron com
probaciones de programas ·y 
métodos modernos. 
· . Más tarde, desde la facul
tad de Educación de la Uni
versidad de Costa Rica, dio 
insuperable guía en el orden 
didáctico -insuperable en el 
s~mtido de método inteligente 
para guiar a. pensar, a des
cubrir y a .obtener conclusio
nes o inferencias razonable
mente fundadas. Ella com
prendía que una buena edu
cación requiere objetividad y 
responsabilidad a la par de 
libertad irrer.unciable. Condi
ciones estas de probidad in
telectual que se manifesta
ron íntegramente en la fae
na diaria y en la vida toda 
de Lilia González. A ello co
rrespondió una manera de 
ser liberal acorde con la cla-
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ridad de inteliqencía y de i 
corazón que le eran conncr- · 
turales. Su tolerancia a la 
opinión ajena se sostenía en 
firmeza propia siempre sabia 
y discreta. Podía estar sn 
vórti<::e de vientos extremis
tas y contrarios sin que uada 
ni nadie pudiera desquicio:r 
su ecuanimidad serena. 

Sus virtudes silenciosas la 
llevar()U a compartir con leal
tad y corazón enteros las lu
chas que tuvo que librar la 
facultad -O.e Educación para 
lograr el respeto debido a su 
institucionalidad. "En aque
llos días existía una mística", 
oí decir recier:.temente a un 
maestro graduado. Recor
dando sus palabras, pienso 
que tenía rmón si, como es
toy segura, tenía en su men
te la dedicación inquebran-

tabie de Lilid González. 
Ella se dio pLenamente a 

una tarea que requiere fe en 
el ser humano a pesar de to
das las continge'.lcias que lo 
hagan errar, caer· o desfaile
cer. Ella misma fue, hasta el 
final de sus días, unr:r forta- · 
leza ante el dolor porque en 
b esencia de su ser había la 
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más profunda disposición a
morosa para la comprensión, 
la tJ:cept::xción de la fatall
c:l.ad y la entrega generosa 
de la vida propia. 


